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ficamente cognoscible para llegar a una
verdad más profunda: Dios, la experien-
cia interior, la vivencia individual en la
que encontramosel sentido de la vida
y que, por otro lado, es ya la misión
de la filosofía, pues ella es para Jaspers
"aquel pensar que, en posesión del sa-
ber universal científico, se cerciora de
lo que por esencia escapa a ese saber.
Pero sin el conocimiento objetivo de la
ciencia, en cuanto base que la filosofía
no viola, ésta no llega a la verdad que
le es propia" (p. 203). ¿No es esta fi-
losofía, a pesar de su base kantiana
-científica-, irracionalista? ¿No es
filosofar como si Hegel no hubiese exis-
tido, es decir, como si el sentido histó-
rico y la positividad de la realidad no
existieran y tuviéramos que buscar algo
"más allá"? ¿Y Nietzsche? ¿Volvemos
a filosofar como WoIff? Quizá lo único
queestamosexpresando,al fin y al cabo,
es esa misma objeción en la que Hus-
serl y Jaspers, Rickert y Jaspers se en-
contraron y que hoy en día se nos pre-
senta sin solución: la cientificidad de la
filosofía.

Pensamos que este libro, en general,
muestra de una manera sencilla y clara
-no por ello simple- la filosofía de
Jaspers y que, de un modo u otro, cum-
ple con la intención que se había pro-
puesto: situar la filosofía de Jaspers y
hacer patente la base kantiana de su
pensamiento.Por otro lado, al proble-
matizar, sugiere, invita a la lectura de
estepensador,lo cual redobla los mere-
cimientos del libro.
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El presentevolumen de la ya famosa
edición crítica y monumental de las
Obras Completas de Fichte, preparada
por el maestroReinhard Lauth, sin duda
actualmenteel especialistamundial nú-
mero uno en el conocimientode todo lo
relativo a Fichte: vida, ideas y vicisitu-
des,contienepropiamenteuna sola obra,
Das $ystem der Siuenlehre (El sistema
de la doctrina -o teorÚJr- moral), que
en otras referenciasaparecetambién con
el nombre de Ética y de Filosofía préc-
tica. Creo necesarioo convenienteseña-
lar esto,porque los otros escritos inclui-
dos aquí son más bien 2 opúsculos y 2
publicacionesbrevísimas (3 páginascada
una), que en total suman apenas unas
57 páginas -quitados los prefacios o
presentacionesde los editores--, míen.
tras que aquélla cubre nada menos que
317. La razón de haberlos publicado
juntos es, sin duda, la época en que
aparecieron, aunque podría pensarseen
alguna relación temática, ya que los es-
critos se refieren al tema del ateísmo,
es decir, al famosoproblema del Atheis-
musstreit (Disputa sobre ateísmo), en
que se vio envueltoFichte.
El sistemade la doctrina -o teoría-

moral es como la aplicación o realiza-
ción del principio fundamental de la fi-
losofía de Fichte en el campo práctico
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o de las costumbres, desarrollado y lle-
vado a cabo con la reciedumbre y solio
dez lógica de las diversas versiones de
La doctrina de la ciencia (1801, 1804,
18U, etcétera) o de El fundamento de
toda la doctrina de la ciencia (1797).
Algo de esto se deja ver en el título
completo de la obra: El sistema de la
teoría moral según los principios de la
doctrina de la ciencia.

En el prólogo a la obra los editores,
con cierta extrañeza de mi parte, casi
no se ocupan de la obra misma, es de-
cir, de señalar, por ejemplo, su estruc-
tura, su constitución formal, su método,
sus temas en general y en particular, su
sitio en la obra del filósofo, su impor-
tancia o su influencia, etcétera.Las úni-
cas breves indicaciones al respecto son
éstas: "Según la concepción originaria
de Fichte, del año 1974, una doctrina
moral, como teoría especial, pertenecía
ya a la doctrina entera de la ciencia. Se-
gún la división hipotética de la doctrina
de la ciencia, hecha en el § 8 del escrito
'Sobre el concepto de la doctrina de la
ciencia', debía ella ser desarrollada en
la segundaparte, práctica, de la doctri-
na de la ciencia, a la que tenía que ser-
vir de fundamento el 'concepto de la
tendencia, que debía demostrarse como
necesaria'. En esa parte se establecerán
una nueva y totalmentedeterminadateo-
ría de lo agradable, de lo bello y de lo
sublime, de la regularidad de la natu-
raleza en su libertad, de la teología, del
llamado sentido común o del sentido na-
tural de la verdad "1 finalmente un de-
recho natural y una doctrina moral, cu-
yos principios son no sólo formales, sino
materiales" (p. 4-5).

¿Por qué los editores hacen sólo estas
consideraciones generales? Tal vez por-
que suponen con razón que ésta no es
su tarea, pues no dan a conocer la obra
por primera vez, presentando al públi-

co su valor e importancia. Sin embar-
go, en cierta forma sí lo hacen; por lo
menos con relación a algunos aspectos,
al presentar las más importantes rese-
ñas que motivó la aparición de la obra,
entre ellas la de Schleiermacher, tal vez
la más valiosa; también se ocupan del
problema de una supuestasegundaedi-
ción, quizá fraudulenta.

Si los editores creyeron propio no
ocuparse de presentar la obra misma,
pienso que menos le compete a un re-
señante hacerlo. Sin embargo, dado el
conocimiento relativamente escasode la
filosofía de Fichte en general y de esta
obra en particular en el ámbito de ha-
bla hispana -mucho más en español,
pues, que yo sepa, no ha sido traducida
a este idioma-, voy a ofrecer por lo
menos los nombres de los temas, sacán-
dolos del índice.

La obra se divide en tres capítulos. El
primero se ocupa de la "deducción del
principio de la moralidad". El segundo
trata sobre "Deducción de la realidad y
aplicabilidad del principio de la mora-
lidad". Comprende, entre otros, los si-
guientes puntos: "Deducción de un ob-
jeto de nuestra actividad en general";
"Deducción de la causalidad real del
ser racional"; "Determinación de la cau-
salidad del ser racional por su ca-
rácter interno"; la "Libertad y la facul-
tad superior de deseo"; "División de la
teoría moral". El tercer capítulo tiene
por tema: l'Aplicación sistemática del
principio de la moralidad o la teoría mo-
ral en sentido estricto". El primer inciso
versa sobre estospuntos: las condiciones
formales de la moralidad de nuestrasac-
ciones y su sistematización; la voluntad
en especial; la causa del mal en el ser
racional finito. El segundo inciso es un
recuento de la materia de la ley moral,
o sea, una perspectiva sistemática de
nuestros deberes y hace la formulación
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sistemática de las condiciones de la yoi-
dad, en su relación con el impulso hacia
absoluta autonomía. En el tercer inciso
se exponen: la teoría de los deberespro-
piamente dicha, la división de éstos,así
como los deberes generales condiciona-
dos y los especiales;un panorama de los
deberes generales inmediatos y su divi-
sión; los deberescon respectoa la liber-
tad formal de todos los seres racionales;
el deber de entender inmediatamente la
moralidad e impulsarla; un panorama de
los deberes especiales; la relación de los
deberesespecialescon los generalesy la
división de aquéllos; los deberes del
hombre segúnsu especial estadonatural;
los deberes del hombre según su oficio
particular, División de los posibles ofi-
cios humanos: del sabio, del maestro-de-
escuelamoral, del artista, del empleado
público, de las clases populares infe-
riores.

El grupo de escritos que tienen rela-
ción con el problema del ateísmo -es
decir, la censura o incriminación contra
Fichte y contra un colega suyo de negar
o poner en duda algo relativo al concep-
to mismo de Dios o a su conocimiento o
fe en tl- comprende los siguientes:
"Sobre el fundamento de nuestra creen-
cia en un gobierno divino del mundo",
"Anuncio [de la apelación al público]",
"Rectificación de una rectificación" y
"Apelación al público sobre las expre-
siones ateístas atribuidas a él."

La presentación de los artículos he-
cha por los editores se ocupa en general
de problemas históricos relativos tanto a
las aclaraciones de quienes editaban el
"Diario filosófico" (Fichte y Níethamer)'
donde se publicó el primero, como a las

249

declaracionesoficiales de las autoridades
civiles que en general condenaron las
ideas expresadasen él y mandaron pro-
hibir y confiscar los números del diario.
Aquí se destaca, por cierto, que tanto
el rey de Prusia Federico Guillermo lIl,
como las demás autoridades civiles y es-
pirituales del reino, se negaron a secun-
dar la actitud de las de Sajonia, a las
que contrainvitan a no prohibir ni con-
fiscar aquellos escritos. Respecto a las
ideas mismas en general, y en particu-
lar a las presuntas expresiones de ateís-
mo, los editores reproducen, sobre todo,
las enérgicas y a vecesviolentas respues-
tas de Fíchte a las incriminaciones de
ateísmo y otras valiosas defensas de al-
gunos contemporáneos.Si echamos un
vistazo a los escritos, comprobamos que
se trata de análisis y juicios filosóficos,
10 más rigurosos posibles -quien cono-
ce ya el razonar de Fichte lo confirma-
rá-, acerca del verdadero y posible con-
cepto de Dios, de su demostración real
y eficaz, del alcance y naturaleza de la
fe en Él, etcétera,Y en cuanto al ateís-
mo, casi todos, pero en especial los fi-
lósofos y los que estudiaron el caso con
las armas de la recta razón, no sólo lo
declaran libre de tal incriminación, sino
que, fundados en sus explicaciones y de-
claraciones,lo consideran religioso y pia-
doso en el verdadero sentido.

Creo, para terminar, que con este vo-
lumen los interesadosen conocer en for-
ma directa las ideas de Fichte verán sa-
tisfecho plenamentesu interés por lo que
respecta al pensamiento moral y reli-
gioso.
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